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PUNTOS DE SÜSCRICION. 

Otrttgtná: liibórato Montoll* y Garola, Mayor 24, Ma

drid y ProvinoiM, «orrasponmlM de la «ala do Saavedra. 

PRECIOS DE SÜSCRICION. 

En Cartagena un mes 8 rg.—Trimestre 24. —Fuera d 
ella, trimestre 80.—Números sueltos un real. 

LúneB 19 de Febrero. 
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PROGRESOS DÉLA ARTIlXfíRIA. 

(CóhclusionJ 
Hé aqui Uta Fesultadoa obtanidoa 

con c«rgtt8 credénte» y prüyettiles 
dé 750 kilogramos; 
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]̂ a obstante estas fuertes car||as, 
tioie observó después de los dispa-
1̂ 09 î iiflún üeterlorj) ép lapi^za. La 
c}irelía1ti»n({'̂ onó j|jeríectapiei\i,e re-
móntandíó 'suavemente P9r ,e| pl̂ no 

nunca del proyectil di:̂ icf̂ ja ,̂ej,|fíí*, 
yecto, eDCOOtráadOM- foto y árran -

píen. Entre el primero y segundo dis-
P^g)]ii^r<m saq r̂ con el eslfruqAbr 
^9#l,^^afü|t^ctp, fl indicadoiinpti-

^túfÁi^Üéí ctihón y aUr uñacuer-
CM% lámtíetiúmHtmtót, teáieíi-
««'fíríirtWliir tíliicb tei^é ía opé-
«••«I^i(m44i'de|í«der íéttIízáHá. 

«efcmhpieaU' «é c9n«ig(le tegtist 
•Ji'ff****• inimera íá acciofi d« le 
WJíWipirtíi^eiiíwiyiectii.í como b« 
tiS*^!*^^^**'**^ '*'*̂ T« tí pistón d« 
m*5;̂ HuWí̂ v Áuweqtaodo la» ái* 
m S r ^ ^ ' í*̂ ' '°* fimofti, 4f» baoé 
"**• wnt» U combustión y sf 4/i*i 

sarrolltt ,1a fuerza sucesivamente. El 
proyectil recibo un impulso progre* 
bivo en Vi-z de uii chuque instantá
neo, y puede adquirir utas fuerza 
viva. Se tía CdlcuUdO que la potencia 
de este proyectil equivale a la que 
poseía el clcuii'Duke;» en bl momuu-
to del abordaje que hecho á pique 
«le Vanguard.» 

La uutíVM pieza da hasta hoy el 
uáxunufi de velocidad á la salida d<̂ l 
áuimu, exceptuando el cañou de 7 
tuiiuUUae, sittiido las veiocluádes: pie
za de sietu tonelada», calibra 178 mm, 
AlHtÉ»; ituete tonuiadas; igual cali
bre, A^ta; 18 toneladas, 416 ui; 25 
>(oiielMUdSi cafibrfe 300 bim; 40Í m: 
&H%(m^)mHk»;tñlÍWiíÍÍ9 mm, ,cuW-
trociwutue treinta y nueve m. 

Estos r«8uituduáfliouran mucho al 
ar&éual de Wuoiwích. Kl piéclo del 
canuU de üi toneladas es relativa* 
nHHiie poco elevado, puesto que solo 
e« de 2UU.00U,íraucus. Gada disparó 
cueitiki iiv btíO i t>OU francos. Este 
uanou esta destinado al «luílexible,* 
qué quedará at ihadb con cuatro pie-
Mm d¿ eSte ctilibré. 

Kt resultado dé estos ensayos debe 
hacer meditar á jos partidarios del 
espolón, como apulrato de guerra 
mutlUíuo. El canon de"" jjrueso ca
libré puede desempeñar uu papel 
mas terrible, puesto que hace blan
co con precisión á 2.0U0 metros, y 
esto no'ea mas que el principio de la 
aft'ilieria, mecánica. Mr. Fraser, 
constructor de estf formidable apa: 
rato, eatuUia un <;añou de 160 toue-
lá'dál̂ ,'q(iie lanzará un proyectil de 
una tonelada capaz du abrir á un 
buqiie, á 1.600 riietros de distancia, 
un boquete tan considerable como 
el que hizo al' «Vanguard» la proa 
del ilion-Diiké» 

Italia ha encargado á ]̂ r. Ams-
troág óchppie^asoé ¿100 toneladas. 
Cn tá fundicioii de Ésseu, de la pro
piedad de Mr. ki-ubb, se monta ac
tualmente un martillo-pilon que 
cuesta cinco millones de francos, que 
permitirá forjar lingotes de acero de 
100 toneladas. En la misma fábrica 
se empieza la construecion de un 
cañón de 134 toneladas, que se está 
estudiando hace ya más de dos años. 

Este cañuLlanMr^ Fr«ye6til(BS de 

1,040 kilogramos, y se cargará con 
200 kilogramos de pólvora. 

La guerra Be cotivíerte en obra 
de Titanes, y poco á poco llegará el 
dia en que las máquinas se lanzarán 
contra las máquinas, y las fundicio
nes enteras unus contra otras en for
midable empuje. 

ENHIQUE D£ PARVILLE. 

ORIGEN DE LA CAÑA D E AZÜCAK 
y SUS.EMiqRACIQNBá.. 

Es CÓ8S conocida que el estudio 
de las lenguas comparadas propor
ciona medios de descubrir los paí
ses que produjeron en su origen 
ciertaeí materias que, desde la mas 
remota antigüedad, dieron lugar á 
importiintes transacciones comer-
oiales. 

Asi es qus los nombres en sáns
crito de las sustancias exclusivamen
te iadiáe en su origen, talas como el 
algodón, el arroz y el azücar, han 
pasado á las lenguas griega, laliha 
y en parte á las lenguas semíticas. 
i!(i nombre sánscrito del azúcar, skar-
kara, se reconoce aun bajo la forma 
shakaf en persa, shukar en iudostá-
nico, shóugár en árabe, saecharon 
en griego y saccharum en latín; asi 
cpmo ea las palabras zucchero en 
italiano, azúcar en español, sucre 
en (ráucés, sugar en inglés y asi su
cesivamente. 

La patria y cuna de la caña es, en 
efecto, la India. Los chinos que la 
cultivan aun, pretendan practicar 
el arte de extrer el azücar 2.000 años 
antes que esla planta fuese couoci-
d* «n Europa. M, de Humbold cita 
muy antiguas porcelanas cuyas pin
turas representan «stas diversas ope
raciones; pero la China entonces no 

, existia para el Occidente, y los grie-
; ges debieron sns nocione«̂  del azú-
cUr á las expediciones de Alejandro 
en la India, en el siglo IV antes de 
nuostra era. Teofrasies, discípulo de 
Arioste, es el prirrterd que habla de 

; dicha sustancia, sth nombrarla; dice 

solamente que existe un producto 
dulce como la miel, el cual se ex
trae de unas cañas. Eralóslhenes, 
sabio alejandrino del siglo II anle» 
de Jesucristo, citado por el geógrafo 
Strabon, no es mas explicilo. El 
médico Dioscórides, que vivió en el 
primer siglo de nuestra era, entra 
en mas detalles, y dice: «Él saecha
ron proviene de la Arabia feliz, y 
es el producto de ciertas cañas; tiene 
la consistencia de lá sal y se rompa 
entre los dientes como ésta;f siguen 
algunas indicaciones sobre sus usos 
domésticos. PIÍHÍO «I Viejo, en su 
Historia Natural hace mención del 
aflúcar casi éh los mishióé^tgrminos 
añadiendo que esta materia, reser
vada á la medicina, se presenta en 
terrones del tamaño de una ave
llana. 

Se continuará. 

Los primeros obreros québicieron 
pan fueron del Asia á Roma el 5812 de 
la fundación de esla ciudad; eran li
dies, capadocios y fenicios. 

Los primeros panes eran un^ ei{-
pecie de tortas compuestas de man
teca, huevos y azafan. 

Ss cocían en tirteras pequeñas de 
una manera parecida á la quo seem-
plea en la actualidad. 

Algún tiempo después se le dio á 
la masa la forma de una bola. 

Walter Scott, en su novela Quintín 
Durward cita este hecho. 

Durante muchos siglos un pedaxo 
de pan cortado en forma de almoa-
dilla ©irouiar servía de asiento álos 
convidados en los grandes banque
tes. En la consagración de Luis XII, 
rey de Francia, llamado el padre del 
pueblo, se repartió ese pan entre los 
pobres. 

Por lo demás, el pan no era enton
ces un munjartan agradable ni dp 
tan fácil digestión como en la actua
lidad. 

Se ignoraba la manera de hacerla 
levadura. 

El secreto de ese procedimiento se 
habia perdido, y decimos perdido, 
porque el pasaje del Éxodo, en qud 
Moisés prescribe á los israelitas el 
uso del pan ácimo durante las Prt*-
cuas, indica claramente que ya en 


